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Sobre el Serriche, cón que se acostumbra adutterar
1a barrillct ^en Yera y su comarca.^R-.. .

( Por D. Simou de Roxas Cléméát^^. '

^n lugar de la arena que siempre se ha echado en la
barrilla miéntras se quema , comenzó á hacerse uso en
Vera habrá siere años, de una piedra quebrantada y pa-
a^acla :pa^;,t^,u e„t'tb^. ^ran mu ropias á acreditar este in-
feliz hallazgo do ŝ' ventája^' so `` c desá'e luego ofre-
cia : la de .rujetar la barrilla , corno dicen , cí hacer que
quaje bien , y la de aumentar indefinidamente su peso.
Bien pronto se estendió la noticia por toda la comarca,
y como aquellas gentes no conocen el valor del cru^dito
ni mas utilidad que la dei momento , concurrian ,de to-
das partes quadrillas de barrilleros á dos sitios de la ju-
ri^diccion de Cuevas , los úiiicos en que se habia encontra-
do el Serriche , que así llatnan á aquella piedra. No tar-
dó el comercio ingles en dar queja f^rma! al de Lor^a
contra las barrillas de Vera y.. su' oocnanca , que hallaba
muy adulteradas , asegur:indo los fabricantes que ies echa-
ban á perd,r las calderas. Iti4'or^nóse el Gobierno del abu-
so y pensó cortarlo prohibiendo con penas muy duras
se ecllara Serriche en la barrilla ; pero no produciendo
efecto , esta providencia , tomaron los compradores otra
mas e icax <:;^ :aplicándose á distinguir la pura de !a
adulterada. En efecto hallaron que se diferenciaban en el
peso , en el color &c.; mas siendo instt^iicientes estos ca-
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ractéres , quando Ia mezcta no es considerab(e , incomo-
dando el reconocimiento, y quedando ^iempre algun re-
celo , era consiguiente decay.ese la estima^ion de las bar-
rillas de L^eca. Conocióse el' error al ver qŝe el comercio
de este género tomaba otro curso , y aunque se esforza-
ron muchos á repararlo , ya se había dífundido por todas
partes e[ descrédito , y no faltaban cosecheros pobres que
continuando en el abuso,- completaran el daño. Si por desgra-
cia se hubiese esteudido á Alicante y atras partes el funesto
exemplo deVera, se habria envilecido uno de nuestros mejo-
res ramos de exportacion , y largos años hubieran de pa-
sarse ántes que recobrarse la estimacion perdida, No se-
ria extrar^o que Vera llegase á perderlo enteramente, pues
considerándose ya como g^nero adulterado, ha perdido el
precio, y al fin la poca ^utilidad hará que se abandon^ el
cultivo de la planta. Tales son los efectos de Ia ignorat^•ia
y del interes mal caleulado.

Pareciéndome digno de exámen ^t+e ^pŝñto , fuí á re-
conocer los ,^qSr,çerras:^e donde se saca esta fatnosa piey
dra , y hállé que era un bermoso •espato barítico. Ei co-
nocimiento de la sustancia que alterando la barriUa ha.
perjudicado tanto al comercio da este ramo, no fi^e el tíni^
co fruto de la excursion hecha al intento, porque aque-
llós dos cerros , en especial el que llaman cabezo ^iegro ó
de Ias herrerías , ofrecen objetos mas dignos de estudio
que algunas grarndes. sierras,

Hállasc cste situado at N. O. 4 a1 N. á un quarto de
legua de la Torre de Villaricos , y al E. ^ al N. á una
legua de Vera. Est^á aislado sino es por la parte del N.
9ue traba con los cerros submarinos. Se gasta media hora
.en rodearlo por la falda , su figura es casi cónica, acha--
tada•. por la desproporcion de la base , y la altura sobre
el nível del mar cotno de cincuenta varas , y unas qua-
renta sobre el plano del rio Almanzora que o^si lame su
f:^lda occidental. Por esta parte y la meridional se com-
pone casí hasta ia curnbre de man$anesa y hierro, domi-
nando por la comuñ é^te^; pero frecuentemente mezcla-
dos con mucha tierra ; y sieinpre cruzados con vetas per-
pendiculares. de espato barítico que rienen desde una lí-
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nea hasta un pie de grueso. La parte deI E. es entera-
mente semejante en la falda ; pero en la parte superior
se halla el erpnto 6c^ritico entre otras sustancias muy in-
teresantes y de formacion extraña , cuya relacioz no es
propia del asrtnto. Por la parte del O. cerca de la cum-
bre asoms un baneo vertical del mismo espato que tiene
una vara de grueso. Prescindo de las hermosas cristaliza-
ciones que encontré , y de rnuchas observaciones impor-
tantes que se rne proporcionó hacer , siendo algunas re-
lativas á la barrilia ; pero tnas prapias de una obra cien-
tífi^a que de un periódico de Agricultura.

EL otro cerro de que se saca el Serriche está en la
caida meridional de la Sierra de Montroy sobre el pago
de Lorqui al E. del ccibezo negro y á urra legua de distan-
cia. Media entre los dos un barranco ó loma submarina,
cubierta de una inmensa cantidad de escorias antiguas de
hierro, que se extienden á una rambla y parte de la Sier-
ra. El espato barítico atraviesa en todos sentidos á la pi-
zarra arcillosa de que se compone el cerro , y tiene de
grueso d^sde menos de pul ada hasta un pie. El que se
encuentra en la Sierra, ta`^n ien "ttésfa de pizarra ar-
cillosa cruzada con muchas betas de quarzo , suele estar
unido con é ste, pero sin mezclarse. En los escombros de
las muchas minas antiguas que se ven por este lado de
la Sierra apenas hay otra cosa que espato barítico , que
es allí la ganga ó matriz del hierro pardo y especular y
de la galena folicufar , que sin duda fueron los minera-
les , en cuya busca hicieron los antiguos tantas excava-
ciones. Puede ser muy bien qae la casualidad de quemar
la barrilla sobre aquellos escouibros diese orígen al triste
descubrimiento, que ha desacreditado la de Vera y perju-
dicado tanto á este in^portante ramo de nuestro comercio.
Sabido ya que el espato b^irítico ha causado este rnal., y
teniendo presente lo que han perdido los naturales de1
pais por no haberse ernpeñado en cortar el abuso ántes
que su barrilla acabara de perder la estimacion , podrá
evitarse i^ual desgracia en otras partes,

iz
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Conclusion de la Pa1ma.

Se pueden establecer criaderos ó depósitos de palmas
con estos cogollos, plantándolos á la distancia de tres pies
unos de otros ; y se podran trasplantar á los dos ó tres
años del mismo modo que las plantas de los semilleros. Pe-
ro lo mas regular es ponerlos de asiento á 1as distancias
arregladas en los parages en que ha de permanecer; ade-
lantando así mas las palmas , y evitaado tambien la ma-
niobra del segundo trasplante , en cuya operacion siem-
pre padecen atraso. Dcberán re,guardarse estas tiernas
píantítas de los rayos del sol con algunas cubiertas lige-
ras ú hojas grandes , pero sin sufocarlas y dándolas toda
la ventilacíon posible, que es muy esencial para facilitar
su mas pronto arraigo , dexándolas siempre enterat^eatc
descubiertas por la noche , y continuando ^C^ mis-
mo cuidado hasta tanta u^, ,^^^,=.prs^ir^^ terrer.o y
arrojado nuevas r^ices.K^s sumamente importante esta ad-
verrencia , pues si se ornite perecen ^asi todas las plantas
abrasadas por el sol. Sé dében ásimismo regar abundan-
temente todos los dias. Suelen empezar á producir fruto es-
tas palmas á los seis ó siete años , pero nunca con toda
perfeccion y abundancia hasta pasados quinee ó veinte.

Prosperan las palmas admirablementc en los terrenos
]igeros y arenosos de los climas mas c^ílidos , y son tan-
to mas frondosas y fértiles, quanto son mas freqiicntes
y copiosas las aguas para los riegos. Se plantan en estos
paises al tresbolilb ó en 6las paralelas á la distancia de.seis
á ocho ó diez pies á orilla de los arroyos, ó tn los ter-
renos que estan aquartelados y se pueden regar de pie ; y
para aprovechar mas las aguas, forman unos alcoryues
grandes at pie de cada á rbol , con el fin de contenerlas,
y+para que penetren mejor en la tierra y re^resquen las
ratces,,,,y que no pasen rápidamente tnojando tan soto su
superGcie. Todas las aguas corrientes son muy provecl:o-
sas para la végetacion de estos árboles , y nada importa
que seln dutces, salobres L nitrosas; pero se acedan y
pierden en los terrenos pantanosos, cuyas aguas pPrmane-
cen e^tancadas y no tienen salids.
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Rieganse ías palmas en EIc!^e en el reyno de Valen-

cia con aguas salohres , estan planradas á lo largo de los
canales de riego , y sirven de lindecos á los campos que
se aprovechan en alfalfa , algodon y otras producciones;
porque ni las palmas empobrecen el suelo con sus raices,
ni la sombra que causan sus coronas y troncos perju-
dica á 1 os deinas vegetales.

Las palmas son ó machos ó hembras , y nunca her-
mafroditas , segun ya hemos dícho ; y las he^nbras , que
son las única^nente útiles , y las .que se cuttivan con el
mayor esrnero y cuidado , nece;iran la presencia y con-
tacto del polen de las anteras de los machos para poaer
frutiflcar y sazonar sus frutos ; porque sin esto se arru-
gan y se caen de los árboles antes de tiempo sin po^ier.
se aprovechar.

Puede ser la fecundacion de estos árboles natural ó
artifieial. La natural es la que eféctúan los mistnos ár-
boles sín la asisrencia del hombre , transmitiendo los
machos á las hembras los polvos fecundantes por me-
dio de Ios ayres , aunque se halten muy distantes. Nos
dcmauŝtrs„° ,^ ^e^pcr^irs^^^m^. a'rglos que se de-
be preferir la Fecundacion artiñcial á la natura( pur ser mas
segura y perfecta. Esparcen los ayres el polen ó polvos
fecundantes , que se pegan á los pistilos con mas ó me-
nos igualdad; pero sie^npre se quedan muchas hembras sin
fecundar por este método; y por lo tan*.o los habitantes de
aquellas regiones que sacan su principal sustento de los
dátiles , no quieren exponerse á carecer del ali^nento pre-
císo y necesario , abañdonando á la naturaleza ó á la ca-
sualidad el importantísimo cuidado de la fecurrdaciou de
las palmas, de cuyo feliz éxito depende su futura subsí,ten-
cia ; pues las variaciones y vicisitudes de los ayres , y e!
estado muy serena.:^r apacible de la atmósfera sin que so-
ple ningun vientecillo durante su florescencia , pueden im-
pedir la oportuna fecundacion de las palmas , cayéndose y
perdiéndose sin remedío todos los frutos , y ocasíonancio
ha^nbres y una general escasez de víveres en aquellos pai^es.

Resulta i$ualmente á los culxivadores de las palmas un
ahorro muy considerable por la f@cundacion artiticial, bas-
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tando cin ŝo patmas machos para fecundar eompletamente
cien árboles hembras; habiendo tait^bien algunos que se con-
tentan con comprar las Hores masculinas, que se venden pú-
blicamente en los mercados transportándolas ^de los desier-
tos y de otros paises lejanos para técundar las palmas hem-
bras quando estan en flor; consiguiendo por este medio
cultivar un mayor número de estas, no emplear inútil-
mente el terreno y el trabajo en las estériles, y sacar pro-
ducto^ mas considerables.

Es desronocido en Elche en el re3•no de Valencia este
excelente niétodo de fecundacion artificial , y si lo adop-
tasen aquellos naturales lograrian cerca de una tercera
parte mas de producto de estos árboles que lo que sacan
en el dia ; porque para asegurar mas la fecundacion na-
tiu•al plantan a corta distancia un árbol masculino para
cada dos hembras. Ocupando de este modo la tercera.^par-
te del terrena los árboles masculinos ó^st^átil!e91, que se
podria empiear mas ventajOsamenté aumentando el nú-
mero de los árboles frutíferos; y sin embargo de la ex-
cesiva cantidad de árboles masculínos se quedan en algu-
nos a^ios sin dar fi•uto muchas hembras , no pudiéndose
atribuir esta esterilidad y falta de producto sino á no ha-
ber sido fecundados con tiempo , y con la perfeccion de
que son susceptibles.

Es antiyuísima la fecundacion artificial de las palmas,
y la refieren con bastante exáctitud y claridad Herodoto,
Teofrasto I, Plinio' y otros. Cortan. los cultivadores de las
palmas las espatas que etzcierran las fiores masculínas á
fines de febrero , ántes de que las anteras empiezen á sol..
tar el polen ó aura seminal. Conócese fácilmente que es-
tas flores estan ya en estado de poder fecundar á las hem-
bras , quando en sacudiéndolas con las manos hacen. un
ruido sordo y confuso; y no esáan todavía en bt^uatan-
zou quaado no hacen ruido alguno ;•y .se,,^ballan pasa-
das é iníitiles quando es muy excesivq j^ recio; porque en-
tonces es señal de que el polen se ha desprendido ya de
las anteras.

s Histor. plant: lib:' z. cap. q..
s Hist. natur, lib. s3 csp. 4.
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Abrense longirudinalmente estas, espatas , que segun

KxmpFer ^ contienen de diez á doce , mil flores masculinas,
se cortan y dividen con el ma yor cuidado en varios ra-
mitos , que se atan y colocan despues en el centro de las
flores femeninas, distribuyéndolos de manera que el polen
pueda introducirse y mezclarse fáciímente con los pistilos.
En algunos paises suelen atar las flores femeninas por su
extremidad dexando en el centro las masculinas, que con-
servan bastante humor y xugo para abrirse, eyparcir los
polvos,seminales y fecundar á las hembras. Iqaeen algunos
esta maniobra á fines de febrero antes de abrir,e las tiores
hembras ; y otros suelen aguardar hasta mediados ó últi-
mos de marzo quando ya estan floridas con sus estigmas
entreabiertos y en estado de recibir la aura seminal. Fi^
nalmente se hace esta fecundaciom artifieial en muchos pai-
ses y sacudiendo varias veces el polen sohre las plantas
femeninas durante su florescencia. '

Han.observado Kaecnpfer y Desfontaines que el polvo
fecundante de las palmas conserva toda su virtud y e'i-
caeia muchos meses , pudiendo servir el del año anterior
p^ra^^^^Fectaac}^rr}^^b^^w^ente,^^Sabemos tan^bier^
por el célebre Naturalista y Víagero Michaux, yue quando
los Persas sitíaron á Basora en t?^q y i78o, devastarou el
distrito que yace entre esta Ciudad y el mar , don^ie se
encuentran plantíos incnensos de palmas, y que para reducir
y sojuzgar con mas prontitud todos aquellos pueblos , y
poder execurar con mas rap'rdez su pl:in de dev^istacíon y
ruina general , se aantentaron con cortar y destruir to3as
las palmas machos, seguros de que por este medio no se po-
drian fecundar las plantas hembras, y c}ue ^privarian á los
habitantes de su precioso fruto. Víéronse entonces e^stos
en el mayor conHicto , reducidos á la íiltirna miseria , y
precisados á comprar á precios exhorbitantes_ las flores
^masculinas que traxeron de otros paises para suplir las
destruidas. Pero algunos vecinos mas cautos , acostumbra-
dos á. se^nejantes desgracias , harto freqíientes en aquellos
paises, hsl^íatt . procurado guardar en frascos de vidrio l.ts
flores masdu^inas , que sacadas á su tiexi^po y aplicadas á

i Amoaenitatt^ éáot^caa. s ^
=4



x36
las hembras , produxeron el efecto deseado. Segun varios
eaperimentos parece que las flores masculinas guardadas
en botellas ó frascos perfectamente tapados conservan su
virtud fecundante por espacio de diez y ocho á veinte años.

Practican los cultívadores de las palinas muchas opera-
ciones di6ciles y peligrosas, viéndose precisados á subir
repetidas veces hasta la corona ó copa drl árbol para fe-
cundar las flores , ex^n^inar y asegurar los frutos , y re-
cogerlos despues de rriaduros. Sucede algunas veces que
se caen de los árboles al tiempo de subír ú baxar por sus
troncos , clavándose freqiientemente las espinas duras y
agudds que salen en ía base de los peciolos de las hojas, que
les ocasionan graves heridas; pero tal es la destreza y atre-
vimiento de estos hornbres que suben con . una celeridad
increible hasta 1a extremidad de los :írboles mas clevados
sin ningun auxilio, asiendose á los troncos, y abraaándd-
los fuertemente con los pies y las manos^^sr,^,+ ^^

Los labradores de Fs4icl^t yr ^^n^ nos dice Cavanilles,
ciñen flt^aatmente con una fuerte soga sus cúerpos y el tron-
ca de la palma , sobce:. ^l q^l.a^pv^a aiternativamente sns
pies desnudos , mientras que con las manos van alzando
]a soga hasta llegar á la corona. No admira tanto á ios
expectadores la prontitud con que suben y bazan por eŝ-
tos troncos, quanto la serenidad con que se mantienen en
ío mas elevado de los árboles sin tener lo^ vayvenes qee
ocasionan los ayres á una altura tan espantosa; y la agi-
lidad y destreza con que dan vuelLas circulares para ob-
servar el fruto , cortar las hojas inútiles , y asegurar las
tamaras femineas ó racimos ya lécundados ^ que atan con
cordeles para que los vientos no maltraten el fru[o tierno,
ni hagan caer el abultado antes de tiempo : tienen cuida-
do de extender perfectamente todoa estos racimos , pa-
ra que no se hallen muy juncos los frutos, y puedaa ad-
quirir todo su volúmen sin incomodarse uttas á otros ; y
]os arreglaxt de modo que queden cal$antes y su jetos por
la parte de afuera. ^ de las hojas ^ á fin de que mad^n•en
con mas perfeccion y brevedad, y no los dexen caer los
vienros, ni el continuo roce de las hojas. r ,

»Mayor parece el riecgo á que se exp9net^ ( continúa
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»diciendo nuestro sabio Cavanilles ) quando suben á for-
++mar un curo de todas las hojas de las palmas. Van do-
^+blando h.icia arriba ac}uellos pezones duros , estrechando
^+cada vez inas los lazos hasta formar de todas ellas un
^+kiaz que cubren con frondes inútiles, y aseguran eoci cor-
^+deles desde la base del cono hasta el vertice , sírviéndose
^+para ello de débiles escaleras de doce peldañas , que apo-
++yan sobre la punta del tronco , y arriman á la obra que
++va saliendo de sus manos, al cono que por su propio pe-
+,so se dobla muchas.veces. Rehusan los ojos^mirar á aque-
++llos hombres, al parecer en tanto riesgo, mientras ellos se
++ocupan con serenidad en completar su obra. Concluido el
»cono, y cortadas las hojas inútiles descuelgan la escalera y
»la hacha, entran de nuevo en la cincha ó soga circular, y
»baxan con una velocidad admirable. Empiezan á formar es-
^+tos conos desde abril tiasta j^anio , sin cerrarlos por arriba
^+hasta el mes de agosto , para que las hojas del centro
»crezcan y se igualen con las otras. Así utilízan los ma-
»chcŝs y aquellas hembras que no quieren dar fruto, re-
»duc:iéndolos á conos cada tres años , tíempo suficiente pa--
e>ra^ ^^rojar'-°ttue^a^a^^.^íeaur^ , est^a dificil y arries-
gada ma^^iobra cou el ,olo objeto de blanquear las hojas
interiores , privándolas por medio de los conos de la in-
rnediata accion del ayre y de la luz ; y se sacan de ca-
da árbol diez , doce ó quince hoja • iítiles y bien curadas,
que se venden despues por toda España , y son las pal-
mas que sirven para celebrar en las Iglesias la funeion
del Doiningo de ramos.

Se mantienen verdes los dátiles hasta que adquieren
todo su tamaño; y por el otoño, quando comíenxan á ma-
durar , toman un color encarnado mas'6 meno5 pálido ó
eneendido; un amarillo mas ó menos blanquecino , ó un
encarnado manchado con varias pintas amarillas , segun
las diversas variedades. Hácese en esta época la recoleccion
de los frutos en espuertas ó banastas grandes heclias con las
mismas hojas de las palmas , y las descuelgan con unas so-
gas ó cue^rdas largas para conservar mejor los frutos. Muchos
suelen cortar las tamaras enteras cargadas de fruto: y otros
suelen estender lenzones ^d.rededar de los árboles, y arro.
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jan sobre etlos 1os frutos desde 1o alto ; pero este méto-
do es solo practicable en los árboles pequeños; porque en
los altos se estropean y echan á perder los datiles:con
el fuerte golpe que recibea al tiempo de caer al suelo. Des^
pues de concluida la recoleccion se tienden los dátiles a^
sol por unos dias sobre arena muy seca con el fin de
secarlos perléctamente , y los guardan luego y transpor-
tan á otros paises en banastas de hojas de palma hechas
ai intento. En muchas partes de .Afriea acostumbran
tarnbien algunos conservar estos frutos en pellejos de car^
nero; sínembargo de ser muy mal método porque co-
munican á los frutos un olor y sabor desagradable y fas-
tidioso. Las lluvias y varios insectos y orugas perjudi-
can y echan á perder muehas veces estos frutos; y^si se
guardan sin estar muy oreados y secos amargan despues^
se ponen agrios y se pudren. ,..^:^_•

Producen las palmas mas crecidas, y facot^+dosa ŝ de ocho
á diez racitxio&. de;frt:to,^,^tt! ^ti años abundantes , y se
puede : ragular su peso en quarro ó cinco arrobas al año,
vendiéndo5e ^nas ó, c^e^s^ ^o• segurt la clase y ealidad
de los dátiles , prefiri^ndose° siernpre los mas azucaradas y
dulces , por quanto se comen sin preparacion aiguna
despues de maduros. Tienen obsecvado los cultivadores
de las palaias en Egypto,, segun nos dice Mon^. Reynier,
que e1 producto de estos árboles no es igual todos los
a^os ; sucediendo regularmente que despues de una co-
secha abundante , descansan y producen una muy esca-
sa al año siguiente , guardando siempre cdn bastante uni-
formidad este periodo, ó alternativa de cosechas de año y
vez.

Se cultívan muchas variedades diversas de dátiles , que
todas se eono•en con nombres particulares , y se distín-
guen por sú sabor , color , tamaño , consistencia ^6gura,
diferen,te d.: los frutos y huesos ; y finalrqer^te por ser nias
ó menos tét^pranos ó tardíos. Distí^gttense en E(che , se-
gun Cavanílles, dos ,variedades grincipxles por el diferen^
te sabor de sus dátiles que son dulces ó ásperos. Los dui-
ces, ]lamados vulgarrr^ente cnrrdits, se arrugan en la^pal--
ma ,^ y se comen sin aderezo alguno. Para . poder cooacr
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los ásperos se rocian con vinagre comun , y se mantie-
nen bien cuhiertos por espacio de dos dias ; pasados lus
quales se hallan dulces y de un gusto agradable, qu^ con-
servan corno ^eis dias ; luego se corrompen , y por esa
solo se adereza aquella porcion que puede consumírse en
dicho tiempo. Se conocen en Berbería , segun DeSfontai-
nes , de quince á veinte variedades de dátiles ; y se esti-
man mas que todos los amaríllos, firmes y muy relucien-
tes ; por^lue son muy dulces , delicadisi^nos , sanos y de
mucho alimento ; vendiéndose sietnpre mucho mas caros
q ue los detnas poryue se comen sín prepar<tcion ni adere-
zo alguno. Es muy considerable el producto que sacan
aquellos cultivadores con la venta de estos dátiles, por la
costumbre que tieeen muchos de los principales vecinos de
T'iínez y de otras partes de Africa de ir por algunas tern-
poradas en el otoilo é invierno ^í los distritos donde estan
los plantíos de las palmas mas exquisitas , con el fin de
comer dátiles frescos y recien cogidos de los árboles. Cuen-
tan los cultivadores de Egypto cerca de setenta variedades
de dátiles , segun nos refiere Mons. Reynier , y son mas ó
tnenos cor^taa^s^° ^^^o^- dist^itos mudandose
con faci[idad en tran,plantando las paluias á otros terre-
nos : no se advierte ninguna ^diferencia en los árboles que
los producen , siendo siempre conformes sus troncos y lio-
jas.

Antes de concluir esta memoria expondré brevemente
los diversos modos de preparar .y conservar los dátíles y
las muchas utilidades que nos proporcionan las paltnas.

Se secan los dátiles exponiéndolos por mucho dias al
sol, y quando estan completamente secos se tt-ituran y
hacen harina. Se conserva esta por rxtucho tiempo y sirve de
alimento á aquellos naturales rnas infelices ; y es la íínica
provision que llevan los viageros que tienen que internar-
se y permanecer por largo tiempo ^en aquellos inmensos
desiertos de Africa. Amasan esta harina con un poco de
agua , y comen la masa sin mas preparacion : esre ali-
mento tan s®ncillo los nutre perfectamente, y los conser-
va sanos y robnstos. Merman muy poco los dátiles y ape-
ttas se disminuye su•paso -patr. la desecaci^ot^. ^Muchos de



i g.o
los sugetos mas principales sueien guardar los dátiles en
vinagre , y hacen una conserva muy exquisita cociéndo-
los con azácar ó miel. Hácese la miel de dútil que es una
sustancia de un sabot muy dulce y delicado , comprimien-
do lentamente los dátiles mas blandos en unas vasijas de
barro agujereadas por la base, y se separa despues y se
conserva solasneate la parte aquosa de estos frutos dese-
chando su hollejo, fibras y huesos. Sacan tambien de los
dátiles un aguardicnte bastante buena ,_que se emplea en
la rnedicina como astringente y dulcerante ; y hacen con
ellos un ungiiento que sirve para curar las llagas y ú(ceras.
Todo se aprovecha en estos frutos ; y hasta sus mismos
huesos durísimos y de sustancia cornea sirven de pasto á
las ovejas y camellos despues de machacados ó reblande-
cidos en agua por algunos dias. .:.t

Las espatas tiernas que contienen las floxesa^ las hojas
nuevas antes de deaenvolvecse^.; y:^as cogollos principales
de las pa[mas son muy deiicados , y se comen aderezados
con sal aceyte y vinagre. Pueden emplearse para este uso
solamente algunas de t^s>plantas masculinas; porque aun-
que es cierto que las ferueninas son tambien muy apro-
pósito , seria una extremada locura y demasiada gula des-
truir una palma frutífera con el solo objeto de aprovechar
su cogollo principal. Se extrae igualmente por medio de
varias incisiones que se hacen en la exrremidad de los tron-
cos de las palrnas un licor blanquecino y azucarado , que
se llama leche de palma. Se escogen para esta operacion
los árbo[es maehos ó hembras reviejos é iniítiles ; porque
siendo preciso despojarles de todas sus hojas , y liacerles
sucesivamente varias incisiones para que destile y salga me-
jor la savia , perecen sin remedio poco despues de con-
cluida esta maniobra. Se debe gastar este licor en las veinte
y quatro horas •, porque si se guarda por mas tiempo se
pone agrio é inutiliza.

La madera de los troncos de las palmas viejas es muy
sólida , se consatva por muchos años , se saca en grandes
tablones, y se emplea para la construc^ion de toda clase
de edificios. Su leña arde muy poco á poco sin Ievantzr
llama , dá tuucho calor, liace unas asquas vi^^sin^as y d^
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duracion. Se sncan de los peciolos de las hojas unas estacas
excelentes , que sirven para formar empalizadas y otras
obras semejantes. Con las hojuelas preparadas se fabrican
alfombras, canastillos y otras muchas o6ras de cestería muy
comunes y útiles; y finalmente se emplean para hacer cuer-
das los hilos que nacen á la base de los peciolos.

I1e1 arbol Cerero. r Myrica cerifera. Lirs.

( Por D. Esteba>z Bouteloa^).

Nombran indistintamente á este arboi el Cerero , Palo-
mera , Laural berde , Myrica b7e. Habita en muehas provín-
cias de las Américas ; y en ^las de Caracas , la Luisi2na
é islas Bermudes crece á maybr altura , fructiñca con
mas abundancia y produce simientes mayores y mas cu-.
biertas de resina harinosa, que en el Canadá, Nueva-Es-
cocia y hasta los 39 grados de latitud. Las numerosas
variedades de este arbusto que se 12an notado por los bo-
tánicos y curiosos ^roceden en parte de la diversidad de
terredos y tempér^ri^^ñ^o^ ;"^"^`t^etícian Uñás de otras
por la f^gura de sus hojas y tamaño de sus simientes. En-
tre todas se prefieren en el cultivo las que producen si-
mientes resinosas en grado superior. Crece el cerero en la
Luisiana hasta unos ocho pies de altura, pero en Aranjuex
forma un arbusto siempre verde rnucho menor. Sus^ramas
son delgadas ; las hojas elipticas , puntiagudas por su ápi-
ce y angostadas por su laase, con cinco aserraduras hácia
su remate , y sostenidas por un piececillo corta de menos
de media pulgada de largo ; las flores iuco^npletas dioicas
ó producidas en dístintos indi:viduos, y reunidas en amen-
tos ; las masculinas de quatro estambres , y l^s fc;rneni-
nas de un ovarió superior y dos estiíos. La simiente es
redonda , círcundada por un lecho de resina primeramen-
te verde y despues cc:uici^^ira , aromática , dulce y grata
al paladar.

: Aunque ya se ha hablado de eate 9rbo1 en el çeman. tom. XIII.
pág. 3R5 , creemos que todavia se p ŝ^ede trarar ^de él por habei obsec-
vado en Aranjuez el cultivo qr`[e requáere en nuestro clima.
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Este Izermoso arbusto adorna los reservatorios mu-

chos jardines de Europs, y en los de Aranjuez resiste al
Yaso las intemperies de nnestro temperamento. No hemos
propagado mas que el individuo masculino , pero espera»
mos tograr el femenino , y con su aux ŝ lio inultiplicar en
nuestro clima este vegetal que puede ser algun dia de
bastante utilidad. Prevalece en terrenos pastosos , som-
bríos, húmedos y aun en los pantanosos ; logrando en es-
tas situaciones mejorar el ayre á causa de las eaálaciones
arorraáticas y balsámicas que despide. En tierras mas que-.
bradas y áridas suele vegetar , pero nunca con los medros
que en las vegas y pl'ayas de los rios. En temperamentos
parecidos al de Aranjuez exige esta ptanta precisamen-.
te e1 beneficio del riego , en caso de que no logre tierras
de soto húmedas por naturaleza ; pero en algunas,^r,t^ca^
provineias de la península puede Úauy_ ^t^çpi^^^eCer en
secanos. Aunque los : tegac^to^ ` t{é É •̂pá6á son demasia-
damente precibsos para destinarse á este cultivo tal vez
poco lucrativo, co« todo deben practicarse ensayos que
determinen su justo precio y utilidad.

Se multíplica el cerero ^+cilmente por semilla , por mu-
gron y sierpes ó hijuelos de cepa. Iaebe plantarse por li.
neas tiradas á cordel , y á díez pies de dístancia , practi-
cando en este pais hoyos de dos pies en quadro y de me-
dia vara de hondo. La estacion mas acoinodada para es-.
tos plantíos es el otoño. Las .escard^s: de .malas yerbas,
licnpieza de zarzas y malezas , recorrer caceras, y repar-
timiento de riegos son los únicos cuídados que requíere
este vegetai. Tarda en fructificar cinco ó seis años , y
con proporcion á la fertilidad del terreno produce eada
raata des^le: seis hasta ocho libras de simieute. ^e cada li^
bra se - extraen unas veces dos hasta : séis onzas de cera,
tt^as ó menos sega^ la labor^ y 1a^ calidad de aa:^tíert"a. En
cada año se logran dos cosechas, la pr'tmera, y mas abun^
dante por Abri,l y Mayo , y la seg^^nda por el otoño.
El clima diverso de España hará probablemente variar
la época de executar está recoleccion que me persuado
será mas copiosa por el otoño.
^ Sacuden Ias ramas del cerero quando está ya madu-
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ra y sazonada la simiente que reciben y recogen sobre
lienzos ó cueros , y la dcxan secar á la sombra para que
el^. calor. del sol no derrita. parta dé la, resina. Aseguran
slgunos que la -ŝimiente que ha estado. al - sol proporcio-
na cera mas blanca. Cada hombre puede recoger un bar-
ril de simiente por dia, que p •oducirá mas de quince li-
bras de cera.

Para saparar la resina hier^ven la simiente en calde-
ras con la cantic^a.d groporcionada de agua. Sube y so-
brenada en la cera focmanda r^rr^^la. ^et^perfteis ^t^a ‚ta, prina,e-
rameute amariila , y despues verdosa. Toina la cera un
herrnoso color verde si se han empleado para hervir la
simiente calderas de cobre ; pero en tarros de barro
conserva un.color amarillóso .y se blanquea mas facilmen-
te. Han halladn el medio ae sacar dos. elases, de cera de esta
simiente. La primera ^ de un color amarillo claro^ que ti-
ra á blanco , y la segunda verde.. La opera •ion se redu-
ce á echar la can'tidad dé agua hirviendo suficiente pa-
xa cubrir :la simiente ; y habiéndose pasado cinco ó seis
iminut.os se vierte esta agua en otra vasija mas capaz con
xgua' cfé^'^;í^c ñ^:*^^^ ^t^rŝado dcl toda se fixa.
la cera blanca, que se cura dl ŝ^reno en siete ó diez dias.
Se hierven en seguida nuevamente las simientes y se des-
prende la segunda calidad de cera ó resina verde. Con un
cucharon ó espumadera se desnata la resina que han sol-
rado en el agua las. simiente^ , la que se filtra. 6 pasa por
un lienzo á f^n. de purifcaría de toda parte extraña.^ ^1(
tiempo de enfriarse se forman panes ó pilones, y en esta
disposicion se guarda este material para los usos econá-
micos á que se destina. L^i cera ó resina es transparente
vidriosa y poco flexible , por lo qual' se labra dificilmen-
te; pero sinembargo hacen con ella buenas velas como las
de sebo en^ moldeŝ corre^poudientes. Se suaviza y toma
sorrea esta substancia quarrdo se mezcla con una terce-
ra parte ó mas de sebo ; y las vrlas que resultan d,e es-
ta composicion duran mas , son mejores,. parecidas á las
de cera y muy ^iprecialrles. I_.a luz ,que prestan estas ve-
^as es ,ilgun .tanto ob.,cura ^^de un color 6(anco azula-...._. _
do, no hiere á la vista , fla^nea e^c^t,améñte , no se cor-
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ren las velas como fas camunes , y Ias gotas que caer^
sobre ta ropR no manchsn ni se pegan, saltando facil-
rn^ente y limpiandose sin desar señal; exhAlan un olor
aromático , sesave-, balsámico y agradable, y dan poco
humo.

Se ha haliado rnedio de blanquear perfectamente esta
cera , que algunos desaprueban por el coIor verdoso ua-
tural que le es pecuGar. Para esto.. cuelgan Ios panes ó
pastillas al sereno, y otrae:'exponea éstá^'substancia al sol
que ta purifica y blanquea con su „ calor. _

Se halla descuidado este puntr, de economía en mu-
chos parages de las Américas en los que crece frondoso
este arbusto , que tal vez formará algun dia un nue-.
vo y lucido ramo de comercio. La desidia es una de
las principales causas deL abandono en que ya ŝ̂  e^•
te vegetal , y la pteocupacion im edii,^c,^,,,^rwM^l^téndá su
uso generalment^>^^^te^r^dl^rit^.'^1^ór solo el caso de
que los ne^ro$ esŝlavós de ta carolina baxa y de otras
grOvitteias unicamenre gastan busials-- fabri,cadas^ çop. esta
substancia , tietsext''^A ^ntt^o^ ‚^ 1os• cie las clases superíores e[
atumbrarse con una‚ ve^.; que sirven á aquelta clase de
hombres^inferiores`, condc^iádos al .trabajo Y servicio:ageno.

EI agua en que se ha hervido el fruto del cerero es
astringente y tal vez util para los curridos. La epidermis
de Ia simiente, colocada -debaxo ^leí lecho de resina, es de
ut^ color hermoso de laca , que no puede disolver ei agua
caliente ; pero^ lo extrae el espiritu de víno , y se Iogra
por este medio un buen tinte. ^

Vi^ras todas las referidas ventajas, y otras que el tiem-
po podrá tal vez descubrir, no creo sea poco ventajosa
lá ^^itttr^odaccion del ŝ^rgfia como pianta usual. Si se . re-
íiex ‚onar^ los malós efeetos^^que causan,en Ia salud los va-
pores que se respiran por ;el uso de las luces:,de^^ceyte,
y velás de sebo; me persuado no deben-:,ci^evpreciarse las
ealidades d^'tá Cera de lae tr^tatrros que carece de tales
vicios , y al ŝontrtsrip^ exála un olor balsámico que no trae
ningun perjuiCia aunque}lee °respire. ,

MADEID`: EN LA 1MPRENTA DE VILLALPAND4.'


